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En su teoría de la radiación, publicada en
'1.975, y considerada su obra maestra,
Hawking argumenta que los hoyos negros
se tragan toda la información que hay
alrededor de su centro de gravedad. Este
supuesto está en conflicto directo con las
leyes de la física cuántica, que consideran
que la materia se transforma pero nunca
desaparece (ni se crea).

Lo más perturbador de sus conclu-
siones era, para muchos, que el hombre

Stephen Hawking reconoció que no existe la parado-
ja de la información de los hoyos negros

Otro de los asistentes a esta conferen-
cia, Tonatiuh Matos Chassiru considera
"importantes" las recientes conclusiones
de Hawking, aunque también recalca que
falta comprobarlas. Y agrega que John
Preskill se quedó con la misma impresión.

H. Hugo García Compeán coincide:
"Hawking es un científico serio y sus afir-
maciones tienen credibilidad, pero necesi-
tamos ver a detalle sus cálculos", y ad-
vierte que el artículo sobre el tema todavía

nunca llegaría a conocer el pasado ni a predecir el futuro del
universo. Para el grueso de la comunidad de astrofísicos, los
hoyos negros 

-que se producen por el colapso gravitacional de
estrellas en las etapas finales de su vida- representan un cono-
cimiento fundamental para explicar el origen del Universo.

A esta conclusión de Hawking se le denominó la pnradoja de

la información de los hoyos negros. La comunidad científica se di-
vidió durante muchos años, "para una parte sus conclusiones
resultaban aberrantes", apunta Tonatiuh Matos Chassin, astro-
físico del Cinvestav, especialista en galaxias, materia oscura y
estrellas compactas.

Sin embargo, dada su enorme reputación como experto en
hoyos negros -fue el primero en comprobar que producen ra-
diación térmica (llamada precisamente radiación Hawking)-,
unos pocos no le creyeron, pero muchos trataron de mil maneras
de probar su paradoja, aunque como señala Héctor Hugo Gar-
cía Compeán, físico del Cinvestav "nunca hubo resultados
conclusivos".

Hawking se mantuvo en lo dicho durante treinta años, mas
en el último congreso Internacional de Gravitación, celebrado
en Dublín en julio de 2004, anunció ante más de ochocientos físi-
cos y astrofísicos de cincuenta países que no existe tal paradoia
y, de paso, reconoció perder la apuesta que le lrizo a Johrr
Preskill.

Hawking no fue muv exhaustivo en sus explicaciones,
quizás debido a sus problemas de salud que lo obligan a comu-
nicarse a través de una computadora, o quizás porque se trata
de cálculos muy complejos. Empero, dejó en claro que los hovos
negros continúan emitiendo radiación por mucho tiempo y que,
por lo tanto, regresan la información, aunque ésta nos llegue en
forma muv enredada.

sus más recientes conclusiones permitirán unificar criterios
científicos en un área donde prevalecen muchos vacíos de infor-
mación; pero la mavoría de los astrofísicos que acudieron a la
conferencia quedaron insatisfechos con sus explicaciones.

Maciej Prazanowski, físico polaco del Instituto Politécnico
enLódz, dijo durante una reciente estancia académica en el Cin-
vestav que los resultados de Harvking son incompletos. "Él uti-
liza métodos de aproximación que no permiten realizar cálculos
exactos", indicó a Conztersus.

no aparece publicado. Además afirma que hasta no haber una
comprobación rigurosa la paradoja de la información de los
hoyos negros seguirá siendo una paradoja.

Mientras que la comunidad de astrofísicos tomó la noticia
con cautela, los círculos de estudio de ciencia ficción, que bus-
can explotar al máximo los misterios del universo, se sintieron
decepcionados. Durante años, las investigaciones de Hawking
sobre los hoyos negros fueron una fuente de inspiración para
este género, y la idea de que éstos interconectaban a universos
paralelos, a través de puentes en la forma del agujero que de-
jaría un gusano dentro de una manzana ( llamados "agujeros de
gusano"), y que permitían viajar en el tiempo fueron muy atrac-
tivas.

"Lamento decepcionar a los/nr¡s de la ciencia ficción, mas si
saltas a un hoyo negro, su masa regresará a nuestro Universo,
aunque sea en forma muy enredada", dijo Hawking durante el
Congreso Internacional.

Muchas obras de ciencia ficción hacen referencia a estos mis-
teriosos hovos negros que se tragan todo lo que se les acerca. Así

Los astrofísicos están más cerca que nunca de demostrar que realmente exis-
ten los hoyos negros

En el último Congreso lnter

rp¡¡ . Donde la ciencia se convieñe en cultura EEl



A mediados de la década de los noventa, investigadores de Japón y Estados Unidos calcularon la

velocidad del gas y del polvo en el centro de la galaxia y concluyeron que alll hay un hoyo negro

en la serie de películas Star Trek se permite a la nave espacial

Voynger pasar de un universo a otro, a través de un hoyo negro,

y viajar por el tiempo. Y en la única novela escrita por Carl
Sagan en 1985, Contacto trata del primer encuentro del hombre
con civilizaciones tecnológicamente más avanzadas, gracias a

los puentes que interconectan a los universos y que permiten
viajar en cuestión de segundos muchos años luz.

Ux¡ pn¡orccróN DrFlcrL DE coMpRosnn aúx
La realidad es que a pesar del avance de la astronomía v de la
física, el estudio de los hoyos negros continúa siendo especulati-

vo. "En la física la confirmación experimental es parte integral
de la investigación, pero en ciertos casos no hav comprobación
directa y sólo tenemos predicciones teóricas en las que, en cierta

forma, confiamos", comenta García Compeán. Los telescopios

actuales todavía no se pueden acercar lo suficiente a las masas

de intensa radiación para explorarlas por su extremada lejanía.

@ conggrsus. octubre 2oo4

En los proximos años se podrán precisar con mayor detalle las posi-
ciones de los candidatos a hoyos negros

"La existencia de los hoyos negros sigue siendo una predicción
teórica porque a la fecha no nos hemos acercado bastante como

para verlos", dice Tonatiuh Matos Chassin.

Incluso la teoría de la radiación de Hawking, considerada su

mavor aportación a la astrofísica, corresponde al terreno de la
especulación. "Por ahora no podemos medir la radiación de los

hovos negros", reconoce García Compeán.

No obstante, los astrofísicos están hoy más cerca que nunca

de demostrar que realmente existen los hoyos negros. García

Compeán señala que la nueva generación de radiotelescopios,

que surgieron a mediados de la década de los ochenta, ya per-
mite percibir con gran precisión "fuentes de rayos X y ra-

diofrecuencias", que muchos científicos asocian con los agujeros

negros.

A mediados de la década de los noventa, investigadores de

Japón y Estados Unidos utilizaron un radiotelescopio para cal-

cular la velocidad del gas y del polvo en su movimiento por el

Diagrama de un hoyo negro que envuelve el espacio-tiempo
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Lospedaría un hoyo negro.EI problema es que estas zonas ,at-*o"o 

un noyo negro.

uestg tan oscuraq r',ó oi^.-^ ^j- 'L-t-T pequeñas y, PorsuPuesto, tan oscuras nrr. cio,,^ ^:^-., - '..-:.: 
rlYqsrraD y, Por

un ee.eeoo, .,",.,r,1T: :::.']i::,":*" dirícit óbservarla r. "Huyun99.99por ciento ae i.obuiilidJ; 
u'rL' ur¡servarlas"'Hay

no se tiene la corhnrnlr^ii- ,- 
ql-u,seanhoyosnegros,Perono se tiene la comprobación viisual", dice nbnatiuh MatosChassin.

H' Hugo García compeán preve que en los próximos años selanzarán al espacio oUru*uto.io,
con mayor precisión a ros candñ,T:^ilH,ürffffXi:.;l
ruestra galaxia y después en el Unive¡so.

Da le urcÁrurca cuÁr.¡ncn A LA GRAVnecló¡v cuÁ¡r¡nc¿Además de la ot
desarrorra,,ao,,',,'""i::':nJff ;",:T:::Ltx;::t::'","j,::
crean y se transtor::". ros hoyos negros. uno de los caminosmás novedosos es er de la grorr'torian cutínticaque combina el es_tudio de dos áreas aparentemente incompatibres: Ia mecánica:i;il:H.l:,:? senerar au s,uu"aad. La p.i;;,; esrudiá er

.";;;;*'",',JJ"A::r.ffi".rJili;:'rT.,:il"ttnm
ambas áreas de estudio, porqu"io, hoyor ri"rr* .á"n camposgravitacionares muy intenror, p"ro ar mismo tiempo están for-mados de partículas muy pequeñas.

Esta nuevá ciencia pi"r"r.,iu _r"g,ir., prazanowski_ 
grandes'etos ya que imprica reariza. .¿r..rio, du 

"r.,o.n.,e 
colmpre¡idadrara los que se requieren .on.'putuJoras muy potentes. En Esta-

,.n,Y::r.s 
algunas universidades ya están avanzando por este

De hecho, Matos Chassin afirma que ras úrtimas reveracionese Hawking emprean Ja investigu.ior., aur físico argentino Juan[aldacena, joven de 31 años, ffi^oruaja en er Instituto de Es_rdios Avanzados en princeton, rrtuaos unidos y que ha sor-'endido a ra comunidad de físicos por sus resurtaJos en gra_'tación cuántica, utilizando l" ,".rá de cuerdas.Prazanowski re<
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las teorías y adaptarlas,,.
¿Llevará este camino i entender mejor ra creación y transfor_rción de los hoyos negros? Tal vez,en unos años, ros científi_reconozcan que 

:::::r:"" campo de estudio no los conduce,ingún descubrimiento cósmico, á,ul ,ru, se genere una nuevaolución cientÍfica, al estilo a.f 
"f*i.i a finares der sisro urrt"purudr;:Iil:Tl;,il::"::T

-tricidad y el magnetismo_. ,,En la ciencia, incluso el errorifica avance,,, asegura García Compeán, quien es uno de los{)s mexicanos que busca nuevos.uri'ri.o, a través de Ia teoría.rs cuerdas, para entender mejor nuestro Universo.


